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La vida te da sorpresas. Y el Espíritu. Cuando estábamos prepa-
rando este curso, lo que iba a ser,… Llega una propuesta inespe-
rada. Seguramente providencial, aunque claro, en un primer
momento no lo viéramos así. El Papa convocaba un sínodo sobre
sinodalidad (vaya trabalenguas, ¿pero esto qué es?) El pueblo de
Dios es convocado en Sínodo. El Papa Francisco invita a toda la
Iglesia a interrogarse sobre la sinodalidad, un tema decisivo para
su vida y su misión porque “precisamente, el camino de la sino-
dalidad es el camino que Dios espera de la Iglesia del tercer mile-
nio” (Papa Francisco).

El objetivo de este tiempo es que la Iglesia pueda aprender, a partir
de este camino sinodal, qué procesos le pueden ayudar a vivir la
comunión, realizar la participación y abrirse a la misión.

Y el camino sinodal propuesto tiene una primera fase diocesana.

¡Más trabajo! Pensamos más de una… Y, sin embargo, esa pro-
puesta apuntaba al momento en el que estábamos, el post-con-
greso. ¿Qué buscábamos? Dinamizar el laicado y ser una iglesia en
salida. Y lo estábamos haciendo sobre dos claves: sinodalidad y dis-
cernimiento. ¿No es lo que buscamos ahora con el Sínodo? 

Este sínodo se distingue de los anteriores en que no es sobre un
tema y además es un proceso sinodal, o sea, que en mayor o
menor medida ya hay que poner en práctica aquello sobre lo que
vamos a orar-reflexionar. Además, más allá de responder a pregun-
tas, que, por lo visto, desde el primer borrador pasaron luego a ser
núcleos temáticos, y que se pueden olvidar o adaptar o reinterpretar
si entiende que no son de ayuda, se trata de ponernos a la escucha
del Espíritu. Y se refuerza el sínodo como proceso en varias fases.
No se trata de que los obispos vayan a un sínodo sobre sinodalidad
(de nuevo el trabalenguas) y ya, sino que hay que ir impulsando
ya ese “caminar juntos en la Iglesia”. Y no menos importante, abier-
tos en este proceso, a la escucha del Espíritu también, desde y con,
los alejados, los que no quieren saber nada de iglesias, los descar-
tados, las periferias de nuestra sociedad y de la propia iglesia.

El Congreso del Laicado y el próximo Sínodo, están ofreciendo un
camino pleno de esperanzas para la Iglesia universal y, especial-
mente, para el laicado. Es la hora del laicado, hemos oído decir en
ocasiones... pero "pareciera que el reloj se ha parado" (Carta del
Papa Francisco a Cardenal Marc Ouellet). 

En comunión con toda la Diócesis, laicas y laicos necesitamos dar
un paso al frente en esta "nuestra hora", y buscar qué palabra po-
demos ser para la sociedad y para la Iglesia en Álava. Tenemos, en
este momento histórico, no solo la oportunidad, sino la responsa-
bilidad de ello. Y esto pasa por proponer espacios de reflexión-dis-
cernimiento para encontrar esa palabra, esa presencia.

En este sentido, y como el espíritu nos precede, una de las prime-
ras acciones de este curso es un espacio de reflexión. Desde el Se-
cretariado Social Diocesano y el Servicio Diocesano del Laicado

hemos acogido una propuesta que recibimos de organi-
zar un Seminario de las Semanas Sociales titulado: “LA
REGENERACIÓN DE LA VIDA PÚBLICA. Una llamada al
bien común y a la participación”. Se trata de establecer
un diálogo sobre la presencia pública de cristianos y de
cristianas, y tendrá lugar el sábado 6 de noviembre de
2021. Para ello, hemos convocado a gente (un grupo
de unas 16 personas) que por su trayectoria y/o expe-
riencia en el tema pensamos pudieran dar luz. Las con-
clusiones se presentarán en las jornadas de las Semanas
Sociales organizadas a nivel nacional, que tendrán lugar
en Sevilla el 25, 26 y 27 de noviembre. Con este evento,
tratamos de activar el cuarto itinerario iniciado en el Con-
greso de Laicos sobre presencia pública, aunándolo con
la cuarta línea (Confesión de fe y compromiso social
como Iglesia Samaritana) del actual Plan Diocesano de
Evangelización (“Salimos al encuentro”), pues, como sa-
béis, aunque la línea prioritaria para este curso sea la se-
gunda (La transmisión del mensaje de Jesús), todo el
plan sigue vigente. 

Como Servicio del Laicado, vemos también que, para
nosotras y nosotros, es tiempo de acercarnos a las co-
munidades, establecer con ellas vínculos, porque es en
las comunidades donde se está construyendo Iglesia, y
poder así escucharles cómo están “caminando juntos”,
y ofrecer la ayuda que humildemente les podamos
prestar.

Caminante no hay camino, se hace camino al andar…
Aprender a hacerlo juntos es lo que nos toca.

Mª José Rodriguez
Delegada del Servicio Diocesano del Laicado

¡Prepárense a las sorpresas del Espíritu!



El Secretariado Social Diocesano y el Servicio Diocesano
del Laicado van a convocar próximamente un Seminario
de reflexión sobre la presencia pública de los y las cristia-
nas. Con este evento, tratamos de activar el cuarto itinerario
iniciado en el Congreso de Laicos sobre presencia pública
y la cuarta línea del actual Plan Diocesano de Evangeliza-
ción (Salimos al encuentro). Más adelante, buscaremos la
forma de dar continuidad a esta reflexión. 

Bajo el título "La regeneración de la vida pública. Una lla-
mada al bien común y a la participación", el Seminario se
engloba dentro de las Semanas Sociales, un servicio de la
Conferencia Episcopal Española para el estudio, difusión y
aplicación de la Doctrina Social de la Iglesia a las cuestiones
sociales de notoria importancia y actualidad.

NOTICIAS

Semanas Sociales. Una propuesta para abrir nuevas vías
En el Seminario participarán personas de la diócesis que apor-
tarán su experiencia y vivencia de la fe. Aunque la intención del
Seminario no será alcanzar conclusiones, sino iniciar reflexiones
y debates sobre la oportunidad de participar en la vida pública.
Como recoge el documento aportado a los participantes,

quiere generar un marco para potenciar la cultura del en-
cuentro y la fraternidad universal a la que nos llama el papa
Francisco en la encíclica Fratelli Tutti, que requiere capacidad
para “integrar, dialogar y construir” y “significa que como pue-
blo nos apasiona intentar encontrarnos, buscar puntos de
contacto, tender puentes, proyectar algo que incluya a todos”
(FT, 216). No se trata, en un primer momento, simplemente
de reaccionar, denunciar o exigir –por legítimas y necesarias
que sean dichas acciones– sino de tener la capacidad de ge-
nerar puentes y no construir muros.

Hainbat arlotan jarduten duten pertsonak eta, orokorrean,
beste hainbat biltzean datza, kristauen parte hartzea sustatzeko
bizitza publikoan.

Jainkoaren Herri osoa nahasi nahi du ibilbide espiritual honek,
Frantzisko Aita Santuaren hitzak erabiliz, “entzutearen Eliza bi-
hurtzeko, gure erritmoetan arnasaldia hartzeko eta gure pas-
toral estutasunei amaiera emateko” aukera da.

Todo el Pueblo de Dios, en Sínodo
Por una Iglesia sinodal: comunión, participación y misión, es el tí-
tulo del Sínodo sobre sinodalidad que está convocado en la Igle-
sia desde que el 9 de octubre se iniciara solemnemente en Roma
y el 17 de octubre en cada diócesis.

Sinodalidad significa “caminar juntos” y es un modo de ser y de
trabajar en la Iglesia que nos lleva a vivir una auténtica comunión
y corresponsabilidad entre pastores, vida religiosa y laicos. 

En esta primera etapa, el Papa Francisco invita a toda la Iglesia a
que, caminando juntos, y juntos reflexionando sobre el camino
recorrido, la Iglesia aprenda, a partir de lo que irá experimen-
tando, cuáles son los procesos que pueden ayudarla a vivir la
comunión, a realizar la participación y a abrirse a la misión.

Una es la pregunta fundamental en esta etapa: 

¿cómo se realiza hoy, a diversos niveles ese “caminar juntos”
que permite a la Iglesia anunciar el Evangelio, de acuerdo a
la misión que le fue confiada; y qué pasos el Espíritu nos in-
vita a dar para crecer como Iglesia sinodal?

En la fase diocesana del Sínodo, se privilegiará el trabajo en gru-
pos formados alrededor de las parroquias. La dinámica pro-
puesta para las reuniones de reflexión es la siguiente:

a) En la primera, cada uno comparte el fruto de su propia oración,
en relación con las preguntas de reflexión previamente facili-
tadas. No hay debate en esta etapa; los participantes simple-
mente escuchan profundamente a cada persona y observan

cómo el Espíritu Santo actúa en ellos mismos, en la per-
sona que habla y en el grupo en su conjunto.

b) En la segunda parte, los participantes comparten lo que
más les impresionó de la primera parte y de su tiempo
de silencio. También se puede dialogar, pero mante-
niendo la misma atención espiritual. 

c) Finalmente, en la tercera parte, los participantes refle-
xionan sobre qué se suscitó dentro de ellos en la con-
versación y qué les afectó más profundamente. Es
relevante también compartir nuevas intuiciones y pre-
guntas que no han encontrado todavía respuesta. Las
oraciones espontáneas de gratitud pueden finalizar
este encuentro.



El fin de semana del 23 y 24 de Octubre hemos celebrado las
XLII Jornadas Nacionales de Apostolado Seglar y Responsables
de Movimientos y Asociaciones en Madrid.

En esta ocasión hemos trabajado la sinodalidad y como inte-
grarla en el Congreso de Laicos y el Post-Congreso.

Comenzamos con la ponencia de D. Luis Marín de San Martín,
OSA (Obispo titular de Suliana y subsecretario del Sínodo de los
Obispos) titulada: “Por una Iglesia Sinodal: Comunión, Participa-
ción y Misión”. Fue tan rica e interesante que además del cen-
tenar de personas que la seguimos presencialmente,  varios
miles (en un momento dado estaban conectadas 4.500 perso-
nas de todo el mundo) la siguieron con mucho interés a través
de las redes sociales. Si alguien está interesado en ella, está col-
gada en la página web: https://www.youtube.com/c/ pueblo-
dediosensalida.

Después de un pequeño descanso, seguimos en un diálogo con
el ponente que nos ayudó a clarificar dudas que nos surgen a
la hora de abordar el trabajo sinodal.

Por la tarde, tras un trabajo en grupos dinámico y muy divertido
para que no todo fuera teórico sobre la sinodalidad y la forma
de trabajar juntos, dos diócesis (la de Zaragoza y la de Jaén) nos
ofrecieron su hoja de ruta detallando como habían organizado
con personas, grupos y fechas todo el trabajo sinodal para este
curso, experiencias que agradecemos porque nos dieron luz a
los asistentes.

El domingo por la mañana la representante de nuestra provincia
eclesiástica en el Consejo Asesor de Laicos (en adelante CAL),
Marisa de Bilbao junto con Isaac Martín, nos contaron lo que
había trabajado el CAL en el periodo post- Congreso, y cómo
han tenido que adaptar su trabajo a lo que se nos pide  ahora
con el tema de la sinodalidad. Acabaron haciendo una propuesta
que consiste básicamente en: Centrarnos este curso en EL DO-

AL DETALLE

XLII Jornadas Nacionales de Apostolado Seglar
y Responsables de Movimientos y Asociaciones

CUMENTO PREPARATORIO DEL SÍNODO. De la síntesis
que realice el Equipo Sinodal de la CEE y de su propia
experiencia, seguir caminando en el proceso abierto con
el Congreso de Laicos, actualizando la propuesta de Nue-
vos Frutos después del ejercicio de escucha que harán
estos meses. 

Nos dieron estas razones para llevar a cabo esta pro-
puesta:

1. Creemos firmemente que participar en el Sínodo ES
SEGUIR HACIENDO POST-CONGRESO. No paramos
nada, sino que de nuevo nos dejamos sorprender por
la acción del ESPÍRITU para continuar de una forma
que no habíamos imaginado.

2. Lanzar dos propuestas, con dos documentos, creemos
que puede saturar y despistar.

3. Al mismo tiempo acogemos, valoramos y animamos
la diversidad de experiencias de nuestras diócesis.

Después vino el trabajo en grupos para el que el CAL
nos animó a responder en nuestros grupos respectivos
a estas dos cuestiones:

• 1. ¿Cómo te suena la propuesta que se hace desde el
Consejo Asesor? ¿Qué sentimiento predomina en tí al
escucharla? 2. Desde el camino que habéis hecho del
postcongreso en tu diócesis, (que puedes aprovechar
y compartir),esta propuesta en este momento, ¿te
ayuda y clarifica, te dificulta, te genera resistencias, te
motiva? ¿por qué?

• 1. ¿Qué retos y oportunidades creo que tiene la pro-
puesta del Consejo Asesor a nivel diocesano? ¿y a nivel
nacional? 2. ¿Cómo creo que se puede llevar a cabo
esta propuesta? Itinerario, medios, acciones…

Tras el trabajo en los grupos, D. Luis Manuel Romero, Di-
rector del Secretariado de la Comisión Episcopal de Apos-
tolado Seglar (ahora Comisión Episcopal de Laicos,
Familia y Vida y D. Carlos Escribano, Arzobispo de Zara-
goza y Obispo Consiliario de la Comisión anteriormente
mencionada, cerraron las jornadas con palabras de
aliento para esta nueva etapa sinodal.

Sinodoan parte hartzea Biltzarraren osteko ibilbidea egi-
ten jarraitzea da. Ez dugu ezer geldituko; Espirituari ha-
rritzen utziko diogu berriz ere, burutik pasatu ere egin ez
zaigun bidetik jarraitzeko.



Experiencias de nuestra Diócesis

Servicio Diocesano de Laicado
Laikoen Elizbarrutiko Zerbitzua

Pza. Nª Sra. Desamparados nº 1 - 2º • 01004 Vitoria Gasteiz
945 123 483 laicado@diocesisvitoria.org

https://www.diocesisvitoria.org/laicado

@laikoak

Horario (lunes a viernes) • Mañanas: 10.00 h. a 14.00 h.
Tardes: dependiendo de las reuniones

Caminando con
esperanza hacia el Sínodo

de los Obispos

“Los laicos y laicas tenemos que dar un paso adelante
y asumir sin complejos, las responsabilidades recibidas
del bautismo”.

Soy Txaro Laburu. Colaboro en la parroquia desde hace años. En
este proceso vital y de fe, me he ido convirtiendo en la persona
de referencia en la parroquia de Santa Ana de Areta. Nuestra co-
munidad es pequeña y está inserta en la Unidad Pastoral de Lau-
dio/Llodio hacia la que caminamos. Como curiosidad deciros que
estamos en la muga con Bizkaia, con el pueblo de Arrankudiaga.

Es una suerte en mi caso disponer de tiempo y, sobre todo, de
ganas de colaborar para que la vida de nuestras comunidades
sea coherente, nos haga llegar a las necesidades de las perso-
nas y se celebre la fe comunitariamente. Doy gracias a Dios por
ello.

De hace unos años para acá estoy valorando cada vez más el tra-
bajo conjunto con las demás parroquias y con nuestra Zona Pas-
toral del Alto Nervión. Nuestras comunidades han ido
empequeñeciéndose, envejeciendo y cada vez está más claro
que hemos de aprovechar las sinergias para vivir como cristianas
y cristianos. Creo que por aquí ha de ir nuestro futuro próximo.

Miro el actual proceso del Sínodo de los Obispos con esperanza.
Detecto que hay interés por conocer la opinión del Pueblo de
Dios y no solamente la de los obispos. Me parece importante
que las laicas y laicos seamos escuchados porque también sopla
el Espíritu por estos lares y tenemos cosas importantes que pro-
poner. Creo que si se nos hiciera más caso, la Iglesia tendría unos
enfoques más interesantes que proponer a la sociedad. Creo que
serían unas propuestas más enraizadas en el día a día y que co-
nectarían mejor con la gente.

Comencé en la parroquia colaborando en la Catequesis cuando
no era familiar parroquial como ahora. También llevaba el Archivo
sacramental y la confección de las cuentas anuales.

Ahora las cosas han ido evolucionando. En estos momentos soy
la responsable de la tienda de ropa de segunda mano “Espacio
con corazón” de Cáritas que trata de hacer accesible la ropa a las
personas con dificultades económicas.

Somos un grupo de 17 voluntarias y voluntarios. Como
consecuencia de este voluntariado también pertenezco
a la Junta de Cáritas de la Unidad Pastoral tratando de
hacer oír nuestras inquietudes y necesidades.

También celebro en la parroquia la Liturgia de la Palabra
3 veces por semana.

Los laicos y laicas tenemos que dar un paso adelante
y asumir sin complejos las responsabilidades recibidas
del bautismo. Animo a los miembros de nuestras co-
munidades a participar y a llevar la esperanza que nace
del Evangelio a las personas con las que vivimos.

Quiero compartir con vosotros que la fe, su concreción
en el día a día da sentido a mi vida y siento, además,
que soy una persona privilegiada por ello. Saludos
desde Areta.

Laikook, aurrera-pausua eman eta bataioan jasotako erantzuki-
zunak geure egin behar ditugu konplexurik gabe.

Jaramon gehiago egingo balitzaigu, Eleizak ikuspuntu interesga-
rriagoak izango lituzke gizarteari proposatzeko. 


